
FRENTE A LAS OPERACIONES MILITARES DE EEUU Y COLOMBIA: ORGANIZARNOS PARA 

CONFRONTAR AL IMPERIALISMO Y SU TÍTERE FASCISTA. 

El gobierno ilegítimo de Colombia autorizó operaciones militares conjuntas con el ejército genocida 

de EE. UU. en territorio colombiano. Así lo informó el secretario de guerra del imperio. Que sea legal 

o constitucional importa, aunque ese no es el problema de fondo. Ante este anuncio surgen 

preocupaciones legítimas del pueblo colombiano y de los procesos sociales y políticos. Vemos cada 

vez más cerca la ejecución de las amenazas expresadas públicamente durante la campaña del 

abogado del paramilitarismo, ahora ungido por el poder del régimen y con ínfulas de dictador. 

La presencia militar del imperialismo en Colombia y la sumisión de los gobiernos ante este no son 

nuevas. Pero recibir un anuncio de un acuerdo de este nivel es muy grave. Ocurre, además, en medio 

de un período geopolítico global marcado por la imposición de la doctrina Monroe 2.0, impulsada 

por el genocida Donald Trump. Todo esto sucede en el marco de la crisis capitalista y de la guerra de 

agresión imperialista contra los pueblos del mundo. Una guerra para apropiarse del petróleo y de los 

bienes naturales, pisoteando su soberanía. La situación es aún más grave porque Colombia está 

dentro de su órbita de poder regional y bajo una narrativa contrainsurgente y de supuesta guerra 

contra el narcoterrorismo. 

Preocupa también que este anuncio ilegal, inconstitucional e ilegítimo se produzca justo cuando las 

élites, el sionismo y las corporaciones transnacionales de la comunicación se juntan para adelantar la 

más brutal guerra cognitiva contra la humanidad. 

Una guerra que carga el mensaje fascista contra la izquierda y contra los movimientos sociales, 

ambientalistas y defensores de derechos humanos. Esta narrativa impera en todo el mundo bajo el 

manto de la impunidad de los gobiernos de las principales potencias y el silencio cómplice de los 

organismos multilaterales. Organismos que padecen una profunda descomposición y un creciente 

desprestigio que los pone, junto con el derecho internacional, al borde de la aniquilación. 

Colombia, en medio de la tragedia provocada por el devastador terremoto el lunes 10 de agosto, 

recibe estas bofetadas de Abelardo y sus funcionarios. Con ellas se cierran las puertas a las ayudas 

humanitarias internacionales provenientes de gobiernos de 



 


